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Sergio Fajardo se comprometió a que, como 
Presidente, enfrentará la corrupción que se ha 
enseñoreado en Colombia, compromiso que 

respalda con su vida austera y su experiencia 

como político y gobernante, las cuales demues-

tran que no tiene rabo de paja ni teme acercár-

sele a la candela.

Su compromiso es de importancia superior por-

que, según Transparencia Internacional, Colom-

bia es de los países más corruptos del mundo, 

fenómeno que ha aumentado en el gobierno de 
Gustavo Petro (Ver enlace), que lleva más de 
veinte escándalos por corruptelas mayores.

Y porque en Colombia la corrupción no es de 

ovejas descarriadas, sino un verdadero sistema 

nacional de políticos, funcionarios y contratistas 

privados corruptos, de casi todos los sectores.

La corrupción es el sistema con el que ganó y 
gobierna Gustavo Petro porque, según explicó 
Gustavo Bolívar, para ganar, “le vendió el alma 
al diablo” (Ver enlace), figura muy diciente que 
Carlos Carrillo confirmó exponiendo los nom-
bres de notables santistas cuando –añadió– 
Petro “tomó la decisión de ganar” al costo que 
fuera (Ver enlace).
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Sobre la gravedad de esta plaga, unos ejemplos.

El exregistrador Carlos Ariel Sánchez: “¿Por 
qué existe la sensación de que las elecciones 
se las roban? Pues porque se las roban, así de 
claro y sencillo” (Cambio, Dic. 02.2007).

El exprocurador Edgardo Maya Villazón: “Hay 
tres momentos en el proceso de elecciones: el 
prelectoral, el electoral y el postelectoral; en 
el primero se encuentra el trasteo de votos; 
en el segundo, la compra de votos, la suplan-
tación de electores y de jurados. En el tercero, 
la manipulación de resultados”. (El Tiempo, Dic. 

12.2007).

El exministro Rudolf Hommes: “El clientelismo 
ha sido una decisión consciente de las élites, y 
es un mecanismo que se utiliza para comprar 

respaldo, preservar el sistema y debilitar a los 
adversarios políticos (…) el clientelismo puede 
verse como una forma deliberada de extraer 
recursos para la élite y sus colaboradores” 

(Portafolio, Sept.16.2012) El problema no es la 
corrupción, es el sistema político que la ha en-
gendrado y la hace perdurar. (El Tiempo, Abr. 

02.2017).

El exministro Fernando Cepeda Ulloa: “No hay 
corrupción, lo que hay en Colombia, es eviden-
te, es crimen organizado para apropiarse de 
los recursos del Estado” (Foro Uniandinos, Mar. 

06.17)

Así se explica por qué a Colombia la han podido 

gobernar tan mal, con tantos corruptos some-

tiéndola al subdesarrollo, el desempleo y la po-

breza y, aun así, ganar, ganar y ganar elecciones.


